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CONSIDERACIONES PARA EL DISEÑO E IMPLEMENTACIÓN DE HERRAMIENTAS DE 
MANEJO DEL PAISAJE 

 
I. INTRODUCCIÓN 

 
Factores y dinámicas económicas, sociales, culturales  y políticas que ocurren sobre la ocupación 
del territorio han generado procesos de degradación, fraccionamiento y pérdida de ecosistemas 
naturales, conduciendo esto a su vez, a la pérdida parcial o total de los servicios ecosistémicos 
generados por ellos. Así mismo, las dinámicas de crecimiento poblacional incrementan la demanda 
de bienes y servicios ecosistémicos como áreas para la producción, suministro de productos del 
bosque, agua para consumo humano, riego, generación de energía eléctrica y uso industrial.  
 
La mayoría de los ecosistemas naturales han sido transformados y degradados por la introducción 
de especies, algunas invasoras; la deforestación causada entre otras cosas por la ampliación de la 
frontera agropecuaria, establecimiento de cultivos de uso ilícito, minería a cielo abierto, expansión 
urbana y construcción de obras de infraestructura, afectando el equilibrio de los sistemas 
ecológicos. La conversión y deterioro de los ecosistemas naturales ha generado pérdida de 
biodiversidad, disminución en calidad y cantidad de los recursos hídricos, degradación de los 
suelos y contaminación de aguas.  
 
En el contexto del departamento del Valle del Cauca y de acuerdo al Plan de Gestión Ambiental 
Regional 2015-2036 (CVC, 2015), se tienen 904.182 hectáreas de bosques naturales distribuidos 
en 8 biomas y 35 ecosistemas, siendo una de las regiones del país con mayor biodiversidad. Así 
mismo, el departamento cuenta con 214.262,6 hectáreas declaradas como áreas protegidas, y un 
total 151 áreas protegidas públicas, privadas y étnicas, declaradas por instancias del nivel 
nacional, regional y local. De las 2.073.832 hectáreas que conforman el departamento, el 70,6% 
están en uso conforme o equilibrio; 23,3% presentan conflicto alto, relacionado principalmente con 
áreas con potencial forestal en zonas de ladera, pero actualmente con coberturas de pastos 
naturales; 4,2% con conflicto moderado y 0,46% corresponde a zonas sin evaluar. De otra parte, 
se identificaron 46.507 hectáreas con erosión muy severa, principalmente en áreas de ganadería 
extensiva; 169.832 hectáreas presentan erosión severa, fundamentalmente en áreas de 
ganadería, cultivos limpios (transitorios) sobre terrenos de ladera con altas pendientes y arbustales 
bajos; 445.477 hectáreas con erosión moderada, en gran parte de las áreas de ladera de las 
cordilleras central y occidental; exceptuando la zona plana, el área de los cuerpos de agua, la zona 
urbana y las áreas de infraestructura, el 83,22% del área del departamento presenta algún grado 
de erosión. En la zona andina, de un potencial de 374.611 hectáreas de tierras protectoras, 
actualmente solo existen 173.547 hectáreas de bosque naturales, situación que evidencia la 
incorporación de áreas potenciales forestales para el desarrollo de otras actividades como la 
ganadería, la agricultura y el emplazamiento de infraestructura urbana y productiva; sobre todo en 
las áreas de piedemonte y media ladera. Estos procesos de transformación del paisaje, donde los 
bosques fueron considerados como un obstáculo para la implementación de otras actividades y 
con relativa poca importancia económica, social y ambiental, han derivado en su fragmentación, 
pérdida de conectividad y la degradación progresiva de su composición florística y funciones 
ecosistémicas. 
 
De acuerdo a lo expuesto anteriormente, surge la necesidad adelantar acciones de restauración 
ecológica, rehabilitación y recuperación de ecosistemas que contrarresten los efectos de su 
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deterioro  y aseguren la sostenibilidad del entorno natural, buscando un equilibrio entre la oferta 
natural y la demanda de bienes y servicios ecosistémicos.  
 

II. ENFOQUE CONCEPTUAL1 
 
La restauración se puede definir como una estrategia práctica de manejo que restablece los 
procesos ecológicos para mantener la composición, estructura y función del ecosistema en 
diferentes unidades de paisaje y a distintas escalas, mediante el desarrollo de estrategias 
participativas. La restauración es un proceso complejo, integral y cuyos objetivos se logran a 
mediano y largo plazo y su propósito va más allá de la simple revegetación o reforestación de 
áreas mediante plantaciones de especies arbóreas.  
 
Tres grandes objetivos de la restauración ecológica son: 
 

 Restauración ecológica. Restablecer el ecosistema degradado a una condición similar al 
ecosistema predisturbio respecto a su composición, estructura y funcionamiento. Además 
el ecosistema resultante debe ser un sistema autosostenible y debe garantizar la 
conservación de especies, del ecosistema en general así como de la mayoría de sus 
bienes y servicios. 

 Rehabilitación ecológica. Llevar al sistema degradado a un sistema similar o no al sistema 
predisturbio, éste debe ser autosostenible, preservar algunas especies y prestar algunos 
servicios ecosistémicos.  

 Recuperación ecológica. Recuperar algunos servicios ecosistémicos de interés social. 
Generalmente los ecosistemas resultantes no son autosostenibles y no se parecen al 
sistema predisturbio. 

 
Restauración Asistida y Restauración Espontánea 
 
Las actividades de restauración son asistidas (activas) cuando existen intervenciones directas de 
manejo como enriquecimiento, remoción o traslado del material vegetal, entre otros. La 
restauración espontánea (pasiva), sucede cuando los agentes causantes de la degradación se 
remueven y se deja el área sin otro tipo de actividad directa, en ocasiones el encerramiento de las 
áreas es suficiente. 
 
No se puede negar que la restauración espontánea es una técnica interesante desde el punto de 
vista de costo-efectividad, principalmente en algunos ecosistemas tropicales; sin embargo estos 
procesos pueden ser muy prolongados y verse fuertemente afectados por el grado de aislamiento 
de los núcleos naturales (o ecosistemas fuente). Otro factor que influye en gran medida en el éxito 
de la restauración espontánea es el tipo de disturbio que afectó al ecosistema y la severidad del 
mismo. La restauración espontánea puede ser inefectiva bajo condiciones particulares de disturbio, 
como en el caso de la restauración post-minería. Dejar un ecosistema en un proceso de sucesión 
sin otra actividad directa puede ser una estrategia viable, principalmente cuando existen fuentes 
semilleras cercanas y cuando las condiciones geológicas y edáficas no están afectadas. Se 
recomienda que la decisión de la estrategia de restauración a emplear considere las 

                                                            
1 Texto adaptado del documento “Plan Nacional de Restauración Ecológica, Rehabilitación y Recuperación de Áreas 

Disturbadas (MADS, 2015)”.  
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características del ecosistema (i.e. su resiliencia), el grado de alteración y las características del 
paisaje que rodean el área a intervenir (e.g. la distancia a parches naturales cercanos). En otras 
palabras, es recomendable evaluar el potencial de restauración existente (oferta física, potencial 
biótico y componente socioeconómico) y el objetivo o meta que se quiere alcanzar con el proyecto 
de restauración, antes de considerar la restauración espontánea como única estrategia de manejo 
de un ecosistema degradado o como una estrategia integrada dentro del proyecto de restauración.  
 
El Factor Social en la Restauración Ecológica 
 
Experiencias previas plantean que estrategias de restauración basadas en la colaboración entre 
las comunidades locales y organizaciones o instituciones de carácter privado o gubernamental 
pueden conllevar resultados favorables para la gestión de ecosistemas,  esto se debe al aporte 
que las comunidades locales le pueden brindar a un proyecto que las integra en cada una de sus 
fases. Por obvias razones, el conocimiento aportado por cada una de las partes es 
complementario y por tanto conduce al diseño de alternativas más oportunas, apropiadas y 
adaptativas de manejo. Involucrar a las comunidades locales en las actividades de los proyectos 
de restauración, genera niveles de empoderamiento tales que pueden contribuir en gran medida al 
éxito de los mismos. 
 
Por tal razón, se han venido planteando prácticas participativas con el fin de ofrecer una alternativa 
a las estrategias tradicionales de proyectos de restauración ecológica, estas acciones 
participativas buscan responder a objetivos propuestos a diferentes escalas y niveles de 
organización. Al considerar que, en cualquier proyecto de restauración ecológica todos los trabajos 
se deben hacer con personas de las comunidades locales, se puede garantizar un grado aceptable 
de apropiación de los trabajos y protección de las áreas en el futuro. 
 
Adicionalmente se garantiza que las comunidades aledañas a las áreas intervenidas participen de 
los beneficios directos de la restauración ecológica, entendiendo que el empleo local y las 
oportunidades de negocio a través de la restauración impactan favorablemente la economía de las 
familias vecinas. Es necesario incluir a la comunidad tanto en el período de ejecución de los 
trabajos de restauración como en el monitoreo de los mismos trabajos con la comunidad mediante 
Sistemas de Monitoreo Participativo. 
 

III. PLANIFICACIÓN A NIVEL DE PAISAJE RURAL2 
 
Las siguientes preguntas orientan el planteamiento de la estrategia para la conservación de la 
biodiversidad y la planeación del paisaje rural:  
 

1) Qué Conservar? Corresponde a áreas protegidas y  áreas naturales significativas del 
paisaje para la conservación (áreas núcleo a escala del paisaje). En estas áreas es donde 
se hacen las caracterizaciones y el monitoreo biológico. 

2) Dónde Conservar? Corresponde a sitios con mayor valor del indicador de conectividad, 
ubicados dentro de las rutas de conectividad definidas. Las rutas de conectividad 
transversal y longitudinal permiten conectar áreas núcleo; las rutas longitudinales dentro de 

                                                            
2 Texto adaptado de “Incorporando biodiversidad en el Valle del Cauca.  Diseño y establecimiento de herramientas de 

manejo del paisaje (Rubiano D.J y Guerra G. 2014, Cali. 43. P). 
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una cuenca corresponden principalmente a la red de drenajes donde el eje central son los 
cauces principales y el fortalecimiento de su ronda hídrica y los ramales son las rondas de 
los afluentes a los rios. Índices de conectividad altos corresponden a bosques y áreas 
naturales de conservación e índices bajos a zonas de infraestructura (zonas construidas, 
vías, etc.).       

3) Dónde es posible Conservar? En sitios con viabilidad socioeconómica alta. 
4) Dónde Comenzar? En sitios con alto valor de conectividad y alto valor de viabilidad 

socioeconómica.  
5) Cómo Conservar? Mediante el establecimiento de las HMP concertadas en el proceso de 

planificación predial.  
 

 

 
 
 
La estrategia se implementa siguiendo cinco fases, a saber: a) Reconocimiento del territorio. b) 
Identificación de oportunidades de conservación. c) Diseño de estrategias de conservación. d) 
Planificación e implementación de Herramientas de Manejo del Paisaje. e) Seguimiento y 
evaluación Herramientas de Manejo del Paisaje implementadas (ver gráfico a continuación). 
 
Dado que la mayoría de las HMP se implementan en predios privados, es necesario adelantar un 
proceso de concertación con los propietarios buscando fomentar o fortalecer comportamientos 
favorables para la conservación de la biodiversidad y el uso sostenible del territorio. La 
concertación de acciones de restauración se puede dar en el marco de la Planificación Predial, 
donde es importante el entendimiento de cómo encaja y aporta el predio, en términos de 
conectividad, biodiversidad y servicios ecosistémicos, a un ecosistema o territorio más amplio 
(visión del paisaje). 
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Una vez se hayan realizado los análisis expuestos en el capítulo anterior, diseñado las HMP a 
escala de paisaje e identificado los predios donde potencialmente se podrá adelantar el proceso de 
restauración, se contacta a los propietarios para sondearlos sobre la posibilidad de implementar 
HMP (pre-concertación), seguido  se realiza  la socialización del proyecto detallando los objetivos 
de conservación para concertar una visita a campo. Durante la visita, acompañado de imágenes 
áreas o apoyado en cartografía social si no se cuenta con ellas, se hace un proceso de 
planificación predial hacia las HMP con el propietario determinado ubicación, cuantificación y orden 
de ejecución de  las mismas (Plan de Establecimiento y Mantenimiento de HMP). Una  vez  
acordado con el propietario las HMP se formaliza el acuerdo mediante un acta (o contrato) de 
establecimiento de HMP, relacionando a que se compromete el propietario y el proyecto -entrega 
de insumos siembra y mantenimiento, acompañamiento técnico, etc. Es importante prever la 
producción de material vegetal en vivero 10 meses antes de iniciar las siembras acorde al 
portafolio de especies definidas para cada HMP (ver gráfico a continuación) 
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IV. HERRAMIENTAS DE MANEJO DEL PAISAJE 
 
Las herramientas de manejo del paisaje –HMP son elementos que se adicionan al paisaje o el 
manejo que se da elementos existentes para aumentar la conectividad funcional del paisaje y 
proveer hábitat para la biodiversidad nativa. En otras palabras, las HMP se diseñan para aumentar 
la probabilidad de movimiento de las especies animales y vegetales a través del paisaje, lo cual 
incrementa su posibilidad de encontrar fuentes de recursos y de reproducción. 
 
Aspectos importantes que deben considerarse en el proceso de planificación predial para el diseño 
de herramientas de manejo del paisaje: 
 

 Conocer los sitios a conectar o restaurar, sus características y condiciones actuales. 
 Conocer los factores tensionantes que afectan o pueden afectar las áreas a restaurar 

(pastoreo animales, quemas agropecuarias periódicas, etc.) y la forma de controlarlos o 
manejarlos.  

 Conocer aspectos relativos a la composición y estructura de los ecosistemas a intervenir. 
 Identificar especies claves que promuevan la biodiversidad (alimento, hábitat, dinámica 

ecológica), especies amenazadas, especies endémicas. 
 Identificar especies de interés por parte de propietarios. 
 Confirmar los requerimientos ambientales de las especies (distribución, suelos, clima, 

condiciones para su desarrollo, etapa sucesional).    
 Disponibilidad de semillas de las especies claves identificadas (cantidades y épocas de 

producción), métodos de propagación y manejo en vivero. 
 Identificar las estrategias de restauración apropiadas para cada sitio, basadas en el manejo 

de vegetación nativa para el incremento y mejoramiento del hábitat, restablecimiento de la 
conectividad y conservación de la biodiversidad. 

 Conocer el hábitat de la fauna y movimiento para identificar rutas de conexión (orientación y 
trazado herramientas de manejo del paisaje). 
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 Considerar la conectividad longitudinal (dada principalmente a través de la red hídrica) y 
transversal (horizontal) hacia áreas núcleo y entre fragmentos de bosques (o áreas 
naturales).  

 
El diseño de las HMP se hacen a escala del paisaje pero su implementación se hace a escala 
predial siguiendo el enfoque de conectividad. Es decir, las HMP deben aportar a que se 
constituyan rutas de conectividad para el movimiento de la biodiversidad en el paisaje, más allá del 
aumento de cobertura o de ser intervenciones aisladas (ver gráfico a continuación). 
 

 
 

Las HMP se clasifican de acuerdo a sus objetivos, por ejemplo herramientas orientadas a  la 
conservación exclusiva, serán implementadas con especies nativas pioneras y de sucesión 
avanzada que no tengan uso para la gente, sino para la fauna local, donde se puedan albergar 
especies endémicas y/o en algún grado de amenaza local, regional y nacional, especialmente en 
áreas que no deberán tener uso por parte de los propietarios, es decir serán áreas de 
conservación y de reserva, restringidas al uso, definidas en un acuerdo de voluntades con los 
propietarios de los predios. De otro lado, las herramientas orientadas al uso de la biodiversidad, 
son las denominadas HMP mixtas, las cuales cumplen las dos funciones principales, de un lado 
generar alimento y anidación a la fauna y de otro lado permite especies intercaladas que prestarán 
servicios a propietarios como madera, forraje y frutos. 
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Para determinar el momento adecuado para iniciar las siembras de material vegetal y teniendo en 
cuenta la actual irregularidad climática, se sugiere hacer pruebas de campo en los lotes de 
intervención haciendo un hoyo de mínimo 40 cm con la ayuda de un palín, se toma un poco de 
suelo del fondo del hoyo en la mano y se presiona; si el suelo se mantiene compacto con buena 
humedad es posible iniciar siembras, en caso contrario, esperar un poco más a que caigan lluvias 
adicionales y se infiltren en el suelo; esto asegurara la humedad necesaria para una buena 
adaptación del material vegetal y favorecerá su supervivencia. Unas pocas lluvias que caigan 
muchas veces no son suficientes para iniciar siembras debido a que no logran infiltrase en el perfil 
del suelo. 
 
Es importante asegurar el sostenimiento de las HMP establecidas para garantizar el cumplimiento 
de los objetivos de restauración fijados; en el caso de plantas de especies pioneras intermedias o 
secundarías tempranas que se ubican en espacios abiertos y tienen alta competencia con 
vegetación herbácea y arbustiva en su etapa inicial, se deben realizar labores de mantenimiento 
hasta que los individuos alcancen como mínimo 2.50 metros de altura, lo cual en promedio puede 
equivaler a tres años. Especies sucesionales avanzadas tienen un crecimiento más lento, con lo 
cual además de las labores de mantenimiento enunciadas, es clave haber realizado una buena 
selección de sitios y especies antes de las siembras. 
 
En el Anexo 1 se presentan los costos unitarios de implementación de HMP. 
 
 

4.1 AISLAMIENTO DE PROTECCIÓN DE ÁREAS NATURALES 
 
Áreas naturales de conservación del predio donde haya acceso al pastoreo de animales requerirán de 
la instalación de aislamientos para su protección. Los aislamientos de protección deben aportar a la 
conectividad de zonas clave identificadas en la etapa de diseño de las HMP. Dado que en muchos 
casos se restringe el acceso de los animales a las fuentes de agua, será necesario considerar la 
instalación de abrevaderos sustitutos.  
 
Los aislamientos de protección pueden ser efectivos para favorecer procesos de restauración 
espontánea cuando limitan o controlan los agentes causantes de la degradación (como es el caso de 
pastoreo animales), existen fuentes semilleras cercanas, hay condiciones edáficas que permiten un 
buen desarrollo de procesos sucesionales y no hay limitaciones a los mismos (p. ej. incendios 
periódicos o presencia de especies invasoras). 
 
En muchos casos los aislamientos de áreas naturales tendrán que ser complementados con la siembra 
de especies nativas, bien sea para el enriquecimiento dado su estado o para la ampliación del área de 
protección. Pensando en el reemplazo de los postes muertos instalados y la permanencia del cerco, es 
deseable sembrar estacones de especies que tengan rebrote o plantas de rápido crecimiento al pie de 
los postes (pueden ser especies de uso y no necesariamente nativas para la provisión de madera, 
forraje, frutos, leña, etc.; se deben evitar sembrar especies con potencial invasor o que limiten el 
desarrollo de especies nativas al interior del área natural protegida). 
 
A continuación se presentan las principales actividades a realizar para la instalación de los aislamientos 
de protección: 
 
Trazado. La concertación del trazado del aislamiento debe considerar los siguientes aspectos: 
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a) Permitir la conectividad hacia áreas núcleo del predio (o predios colindantes) y entre 

fragmentos de bosques (o áreas naturales). No se pretende aislar de manera individual 
fragmentos o parches de bosques existentes. 

b) Fortalecer las márgenes de protección hídrica (adicionalidad a zonas de protección 
existentes mediante liberación de áreas dedicadas a otros usos).  

c) Para favorecer una mayor estabilidad del cerco es deseable trazar tramos rectos, evitar al 
máximo cambios de dirección y ojalá estos no excedieran los 50 grados (medidos desde el eje 
o la dirección que lleve el cerco). 

d) Proteger en promedio 4 hectáreas de áreas naturales por kilómetro de aislamiento (promedio 
calculado entre las áreas protegidas de los predios intervenidos).  

Ahoyado. Se harán hoyos para el hincado de los postes a 50 cm de profundidad y cada 2.5 
metros. 
 
Hincado postes. Los postes serán hincados a 2.50 metros, enterrando 50-60 cm de su base; se 
colocarán 45 pie de amigos cada 22-30 metros, en cambios de dirección con ángulo interno inferior 
a los 130° (o externo superior a 230°) se debe colocar doble pie de amigo. Se utilizarán postes de 
madera de 2 metros de largo; mínimo 50% de los postes deben estar aserrados a 4 caras (en 
ángulo 90°) y los restantes pueden estar aserrados a dos o tres caras (en ángulo 90°); el ancho de 
cada cara aserrada es de mínimo 10 cm, la cual será medida en la punta más delgada del poste 
sin considerar corteza. La madera debe proceder de plantaciones forestales o árboles cultivados  
que cuenten con permiso de aprovechamiento o registro ante el ICA, así mismo, la movilización 
debe  estar debidamente autorizada por el ente competente.  
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Impermeabilizado y marcado postes. Previo hincado de los postes, se debe impermeabilizar 80 
cm de su base (parte más gruesa sin corteza) aplicando por inmersión una parte de 
impermeabilizante mezclada con una parte de disolvente. Se deben utilizar productos 
impermeabilizantes para madera expuesta a la intemperie. En el 50% de los postes hincados se 
pintará el logo de CVC, el número y año de la contratación.  

 
Templado del alambre. Se utilizarán cuatro hilos de alambre de púa calibre 14, resistencia a 
rotura de 250 kgf/mm2. Los hilos se colocan desde el suelo a 35/65/95/130 cm, sin embargo en 
terrenos sinuosos o de topografía quebrada deben ajustarse las medidas para garantizar la función 
de protección del cerco. El alambre se fija de manera firme (tenso) en el centro de una de las caras 
aserradas del poste usando grapas (estas se colocan de manera diagonal sobre el alambre sin 
ahorcarlo o aplastarlo). 
 
 

 
 
 

4.2 ENRIQUECIMIENTO ÁREA NATURAL DE PROTECCIÓN 
 
Es común encontrar fragmentos de bosque aislados, de composición y estructura simple (pocas 
especies y estratos), donde a través del tiempo se han entresacado la mayoría de las especies de 
algún valor comercial o para la provisión de productos utilizados en los predios, muchas veces 
éstas áreas se encuentran asequibles al pastoreo de animales por lo que poseen poca 
regeneración natural. Bajo similares características se encuentran bosques ribereños o 
remanentes sobre fuentes hídricas.  
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Se busca incorporar especies de flora local a esos remanentes o fragmentos de bosque, que 
pueden ser poco abundantes o están sin representación en algunos sitios. Muchas de las especies 
amenazadas presentan muy bajas poblaciones, están representadas por pocos individuos, la 
producción de semillas es baja o es depredada antes de la dispersión primaria; otras especies se 
ven afectadas por no encontrar sitios adecuados para la germinación y establecimiento, o porque 
los dispersores de sus semillas ya no se encuentran en esas áreas (mamíferos, aves frugívoras 
grandes), en cualquier caso el reclutamiento de estas especies es muy bajo o nulo. 
 
Este tipo de especies requiere de un seguimiento de procesos fenológicos y debe ser manejado en 
viveros. La recolección de semillas o rescate de plántulas es un mecanismo factible para buscar su 
conservación, pues son especies que bajo condiciones naturales no son capaces por si solas de 
llegar a otras áreas o de asegurar un reclutamiento que permita la permanencia de la especie en 
estos bosques. Es posible que estos elementos hayan desaparecido de la biota local, pero se tiene 
la certeza que estuvieron allí, tanto por registros anteriores, revisión de literatura o reportes de 
lugareños. Estos elementos se incorporan a ambientes similares a aquellos en los que 
naturalmente se desarrollan. 
 
El enriquecimiento se realiza sobre las rutas de conectividad identificadas en fragmentos de 
bosque, márgenes hídricos o arbustales con especies nativas en algún grado de amenaza, 
endémicas o de alto valor ecológico (alimento fauna, hábitat) las cuales generalmente tienen altos 
requerimientos de suelo y sombra. Para el enriquecimiento de áreas es necesario asegurar 
previamente su debido aislamiento. 
 
A continuación se presentan las principales actividades a realizar para los enriquecimientos: 
 
Control de hormiga arriera. En los sitios donde hay incidencia de hormiga arriera, antes de 
realizar siembras, es necesario identificar los hormigueros cercanos a las áreas a intervenir 
(incluso en predios contiguos). Los hormigueros activos deben ser controlados de acuerdo a su 
tamaño; hormigueros de tamaños inferiores a los 6 m2 pueden controlarse de manera manual y en 
tamaños superiores se podrán combinar el control mecánico y químico (seguir recomendaciones 
para el uso seguro de plaguicidas; leer etiqueta plaguicida antes de usar producto, utilizar los 
elementos de protección personal y hacer una adecuada disposición de residuos). 
 
Demarcación sitios siembra. Dentro de las áreas a enriquecer se deben identificar los sitios 
donde se sembrarán las plantas considerando los requerimientos ambientales de las mismas 
(condiciones de luz o sombra, suelos, etc.). Se sembrarán 100 plantas por hectárea, dispuestas en 
franjas, líneas o en los sitios donde se identifiquen posibilidades y condiciones favorables para 
realizar los enriquecimientos. 
 
Plateo y ahoyado. En los sitios de siembra, especialmente donde hay herbáceas que compiten 
con las plantas a establecer se harán plateos, retirando la capa vegetal superior en un metro 
cuadrado; el material eliminado se dejará en la parte inferior de la pendiente del terreno al lado de 
los sitios de siembra. En el centro del plato se hará un hoyo de 40x40x40 cm. 

 
Siembra. Antes de la siembra en el fondo de cada hoyo se aplicará: a) 500 gramos de abono 
orgánico compostado. b) 5 gramos de hidroretenedor -si hay condiciones irregulares de lluvias se 
sugiere aplicarlo hidratado–mínimo 1.5 litros agua/5 gramos hidroretenedor. c) 20 gramos de 
micorriza. Se utilizarán plantas de especies nativas sucesionales avanzadas acordes al 
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ecosistema a intervenir. El material vegetal debe estar sano, vigoroso, con alturas superiores a los 
80 cm para favorecer su supervivencia.  
 
Resiembra. Después de dos semanas de haber realizado las siembras, se hará inventario del 
material vegetal perdido para su reposición. 
 
Replateo. En los sitios de siembra será necesario realizar la limpieza de la vegetación existente en 
el plato, mínimo tres veces en el primer año (la limpieza debe hacerse cuando la vegetación que 
circunda la planta sembrada alcanza entre 2/4 y 3/4 su altura). 
 
Fertilización. En el segundo y cuarto mantenimiento se aplicará por planta 80 gramos de 
fertilizante compuesto (luego de haber realizado el replateo). 
 
 

4.3 BOSQUE DE PROTECCIÓN 
 
En áreas de arbustales medios-bajos, praderas o cultivos transitorios que hayan sido liberadas 
para la conservación es necesario dinamizar los procesos de restauración mediante la siembra 
inicial de especies nativas pioneras intermedias o secundarías tempranas que se adaptan a 
espacios abiertos o de alta exposición a luz solar, y en una segunda etapa, el enriquecimiento con 
especies nativas sucesionales avanzadas, acorde a los lineamientos antes descritos. Para el 
establecimiento de los bosques de protección es necesario asegurar previamente su debido 
aislamiento. 
 
A continuación se presentan las principales actividades a realizar para el establecimiento de bosques de 
protección: 
 
Control de hormiga arriera. En los sitios donde hay incidencia de hormiga arriera, antes de 
realizar siembras, es necesario identificar los hormigueros cercanos a las áreas a intervenir 
(incluso en predios contiguos). Los hormigueros activos deben ser controlados de acuerdo a su 
tamaño; hormigueros de tamaños inferiores a los 6 m2 pueden controlarse de manera manual y en 
tamaños superiores se podrán combinar el control mecánico y químico (seguir recomendaciones 
para el uso seguro de plaguicidas; leer etiqueta plaguicida antes de usar producto, utilizar los 
elementos de protección personal y hacer una adecuada disposición de residuos). 
 
Demarcación sitios siembra. Las plantas se sembraran en franjas ubicadas de manera 
transversal a la pendiente del terreno. Dependiendo del tipo de cobertura se determinará la 
cantidad de plantas a sembrar, de esa manera, si se trata de arbustales medios-altos se 
sembraran 667 plantas por hectárea, aproximadamente franjas cada 6 metros y plantas cada 2.5 
metros dentro de la franja; si se trata de arbustales bajos se sembrarán 1.000 plantas por 
hectárea, aproximadamente franjas cada 4 metros y plantas cada 2.5 metros dentro de la franja. 
Cuando las plantas hayan superado los 2 metros de altura y se hayan generado condiciones 
favorables para especies sucesionales avanzadas se hará enriquecimiento de dichas áreas, 
acorde con los lineamientos anteriormente descritos. 
 
Adecuación sitios de siembra. Se procede con la eliminación de la vegetación existente en la 
franja en un ancho de 1-1.2 metros, manteniendo individuos de especies pioneras intermedias o 
estados sucesionales posteriores. 
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Plateo y ahoyado. En los sitios de siembra, especialmente donde hay herbáceas que compiten 
con las plantas a establecer se harán plateos, retirando la capa vegetal superior en un metro 
cuadrado; el material eliminado se dejará en la parte inferior de la pendiente del terreno al lado de 
los sitios de siembra. En el centro del plato se hará un hoyo de 30x30x40 cm. 
 
Siembra. Antes de la siembra en el fondo de cada hoyo se aplicará: a) 500 gramos de abono 
orgánico compostado. b) 3 gramos de hidroretenedor -si hay condiciones irregulares de lluvias se 
sugiere aplicarlo hidratado–mínimo 1 litro de agua/3 gramos hidroretenedor. c) 20 gramos de 
micorriza. 
 
Resiembra. Después de dos semanas de haber realizado las siembras, se hará inventario del 
material vegetal perdido para su reposición. 
 
Limpieza franja. Se debe hacer limpieza periódica de la vegetación no deseada en la franja para 
favorecer el desarrollo inicial de las plantas sembradas (mínimo tres veces en el primer año, y 
hasta que los individuos hayan alcanzado como mínimo 2.5 metros de altura). 
 
Fertilización. En el segundo y cuarto mantenimiento se aplicará por planta 80 gramos de 
fertilizante compuesto (luego de haber realizado el replateo).  
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4.4 MINICORREDORES 
 
Son franjas o corredores de ancho variable (mínimo 10 metros) que conectan áreas naturales a 
través de áreas productivas; se pueden establecer sobre los ejes de drenajes y bosques de galería 
existentes. A pesar de que puedan tener cortas distancias de conexión y anchos variables su 
función fundamental es restablecer la conexión y posible movimiento de la fauna a través de ellos 
hacia los fragmentos de bosques. 

Los minicorredores aportan a conectividad a escala de paisaje dentro de una ruta preestablecida de 
conectividad. 
 
Cuando se trate de pasturas deben usarse en una primera fase especies pioneras intermedias 
sembradas a densidades altas para que con su rápido crecimiento colonicen y limiten el desarrollo de 
las pasturas. Una vez se cuente con condiciones propicias para el establecimiento de especies 
sucesionales avanzadas se puede proceder a su siembra (enriquecimiento).  
 
A continuación se presentan las principales actividades a realizar para el establecimiento de 
minicorredores: 
 
Control de hormiga arriera. En los sitios donde hay incidencia de hormiga arriera, antes de 
realizar siembras, es necesario identificar los hormigueros cercanos a las áreas a intervenir 
(incluso en predios contiguos). Los hormigueros activos deben ser controlados de acuerdo a su 
tamaño; hormigueros de tamaños inferiores a los 6 m2 pueden controlarse de manera manual y en 
tamaños superiores se podrán combinar el control mecánico y químico (seguir recomendaciones 
para el uso seguro de plaguicidas; leer etiqueta plaguicida antes de usar producto, utilizar los 
elementos de protección personal y hacer una adecuada disposición de residuos). 
 
Adecuación sitios de siembra. Cuando se presenten coberturas herbáceas que limiten la 
siembra de las plantas, es necesario eliminar la vegetación existente. La regeneración natural de 
especies pioneras intermedias o estados sucesionales posteriores existentes en los sitios deben 
mantenerse. 
 
Demarcación sitios siembra. Se sembraran 2.000 plantas pioneras intermedias en franjas 
ubicadas de manera transversal a la pendiente del terreno, en distancias aproximadamente 2-2.5 
metros Cuando se hayan generado condiciones favorables para especies sucesionales avanzadas 
se hará enriquecimiento de dichas áreas, acorde con los lineamientos anteriormente descritos. 
 
Plateo y ahoyado. En los sitios de siembra, especialmente donde hay herbáceas que compiten 
con las plantas a establecer se harán plateos, retirando la capa vegetal superior en un metro 
cuadrado; el material eliminado se dejará en la parte inferior de la pendiente del terreno al lado de 
los sitios de siembra. En el centro del plato se hará un hoyo de 30x30x40 cm. 
 
Siembra. Antes de la siembra en el fondo de cada hoyo se aplicará: a) 300 gramos de abono 
orgánico compostado. b) 3 gramos de hidroretenedor -si hay condiciones irregulares de lluvias se 
sugiere aplicarlo hidratado–mínimo 1 litro de agua/3 gramos hidroretenedor. Los individuos de las 
diferentes especies se siembran mezcladas por el área. 
 



 
 
   
 

 

Página 15 de 35 

Resiembra. Después de dos semanas de haber realizado las siembras, se hará inventario del 
material vegetal perdido para su reposición. 
 
Limpieza franja. Se debe hacer limpieza periódica de la vegetación no deseada en la franja para 
favorecer el desarrollo inicial de las plantas sembradas (mínimo tres veces en el primer año). 
 
Replateo. En los sitios de siembra será necesario realizar la limpieza de la vegetación existente en 
el plato, mínimo tres veces en el primer año (la limpieza debe hacerse cuando la vegetación que 
circunda la planta sembrada alcanza entre 2/4 y 3/4 su altura, y hasta que los individuos hayan 
alcanzado como mínimo 2.5 metros de altura). 
 
Fertilización. En el segundo y cuarto mantenimiento se aplicará por planta 80 gramos de 
fertilizante compuesto (luego de haber realizado el replateo). 
 
 

 
 
 

4.5 SISTEMAS SILVOPASTORILES 
 
Se pretende establecer franjas de árboles sobre áreas de praderas dedicadas a ganadería 
extensiva desprovistas de árboles o con muy pocos (menos de 30 árboles por hectárea) y 
pendiente promedio inferior al 50%, para aumentar la conectividad entre áreas naturales aisladas, 
principalmente bosques ribereños o fragmentos de bosque representativos del predio, aportando 
alimento, movilidad o refugio a la fauna. La instalación de franjas de árboles protegidas con cercas 
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eléctricas facilita la rotación de las praderas; aumenta la productividad del sistema gracias al 
mejoramiento del entorno de los animales (reducción del stress calórico), aporte de forraje, fijación 
de nitrógeno al suelo por parte de algunas especies; y favorece la protección del suelo y la 
regulación hídrica. 
 
Se utilizan especies crezcan a campo abierto, que puedan ofrecer tanto alimento o refugio a la fauna 
como utilidad al propietario del predio (forraje, madera, frutos, etc.). 
 
A continuación se presentan las principales actividades a realizar para el establecimiento de sistemas 
silvopastoriles: 
 
Control de hormiga arriera. En los sitios donde hay incidencia de hormiga arriera, antes de 
realizar siembras, es necesario identificar los hormigueros cercanos a las áreas a intervenir 
(incluso en predios contiguos). Los hormigueros activos deben ser controlados de acuerdo a su 
tamaño; hormigueros de tamaños inferiores a los 6 m2 pueden controlarse de manera manual y en 
tamaños superiores se podrán combinar el control mecánico y químico (seguir recomendaciones 
para el uso seguro de plaguicidas; leer etiqueta plaguicida antes de usar producto, utilizar los 
elementos de protección personal y hacer una adecuada disposición de residuos). 
 
Demarcación sitios siembra. Las franjas de árboles se trazan de manera transversal en 
pendientes simples del terreno y en curvas de nivel cuando se trata terrenos cóncavos o convexos, 
siempre buscando conectar áreas naturales del predio. Las plantas se podrán sembrar en triángulo 
o dos líneas intercaladas por franja, quedando las plantas a 3x2 metros; o también a tres líneas 
intercaladas por franja, dejando las líneas externas a 5x2.5 metros y en el centro se ubica otra 
línea (plantas cada 5 metros). Las franjas se intercalan cada 30 a 50 metros dependiente de la 
configuración del terreno y la pendiente. 
 
Plateo y ahoyado. En los sitios de siembra se harán plateos, retirando la capa vegetal superior en 
un metro cuadrado; el material eliminado se dejará en la parte inferior de la pendiente del terreno 
al lado de los sitios de siembra. En el centro del plato se hará un hoyo de 30x30x40 cm. 
 
Siembra. Antes de la siembra en el fondo de cada hoyo se aplicará: a) 500 gramos de abono 
orgánico compostado. b) 3 gramos de hidroretenedor -si hay condiciones irregulares de lluvias se 
sugiere aplicarlo hidratado–mínimo 1 litro de agua/3 gramos hidroretenedor. c) 20 gramos de 
micorriza. 
 
Resiembra. Después de dos semanas de haber realizado las siembras, se hará inventario del 
material vegetal perdido para su reposición. 
 
Replateo. En los sitios de siembra será necesario realizar la limpieza de la vegetación existente en 
el plato, mínimo tres veces en el primer año (la limpieza debe hacerse cuando la vegetación que 
circunda la planta sembrada alcanza entre 2/4 y 3/4 su altura, y hasta que los individuos hayan 
alcanzado como mínimo 2.5 metros de altura). 
 
Fertilización. En el segundo y cuarto mantenimiento se aplicará por planta 80 gramos de 
fertilizante compuesto (luego de haber realizado el replateo). 
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Cerca protección árboles. Para la protección de los árboles se instalarán cercas eléctricas con 
las siguientes especificaciones: 
 

- Longitud aislamiento por hectárea: 600 metros (300 por franja por 2 lados). 
- Distancia entre postes hincados: 5 metros 
- Distancia entre pie de amigos: 50 metros 
- Número de hilos de alambre cerco: 2 (alambre liso galvanizado calibre 12, resistencia a tracción 

no menor a 140 kgf/mm2)). 
- Poste de madera, largo 1,6 metros, mínimo 50% de postes aserrados a 4 caras (ángulo 90°) y 

los restantes aserrados mínimo a dos caras (ángulo 90°); 10 cm en cada cara aserrada y 
espesor (medida en la punta más delgada del poste sin considerar corteza). 

- Previo hincado de los postes se aplicará a 80 cm de la base del poste sin corteza por 
inmersión la mezcla diluyente-impermeabilizante en relación 1:1.  

- El 50% de los postes hincados deben tener pintado el logo de CVC, el No. y año de la 
contratación. 
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4.6 CERCA VIVA MIXTA 
 
Las cercas vivas mixtas son arreglos lineales de árboles o arbustos que buscan reducir la presión sobre 
especies nativas de conservación al proveer madera para postes, leña, construcciones rurales, forraje, 
frutos, entre otros; y a su vez, incrementan la conectividad entre áreas naturales, aportando en muchos 
casos alimento y refugio a la fauna. Para que cumpla su función de manera permanente es necesario 
hacer combinación de especies y el uso de algunos individuos hacerse de forma escalonada 
reemplazándolos. Las cerca vivas mixtas pueden seguir linderos entre predios o lotes y servir como 
barreras rompevientos en áreas productivas. Como se mencionó con anterioridad, la cerca viva se 
puede combinar con los aislamientos de protección para reemplazar de los postes muertos. 
 
A continuación se presentan las principales actividades a realizar para el establecimiento de cercas 
vivas: 
 
Control de hormiga arriera. En los sitios donde hay incidencia de hormiga arriera, antes de 
realizar siembras, es necesario identificar los hormigueros cercanos a las áreas a intervenir 
(incluso en predios contiguos). Los hormigueros activos deben ser controlados de acuerdo a su 
tamaño; hormigueros de tamaños inferiores a los 6 m2 pueden controlarse de manera manual y en 
tamaños superiores se podrán combinar el control mecánico y químico (seguir recomendaciones 
para el uso seguro de plaguicidas; leer etiqueta plaguicida antes de usar producto, utilizar los 
elementos de protección personal y hacer una adecuada disposición de residuos). 
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Adecuación sitios de siembra. Es necesario eliminar la vegetación herbácea existente y que 
pueda limitar el desarrollo de las plantas. 
 
Demarcación sitios siembra. Se sembraran 400 plantas por kilómetro (2.5 metros entre plantas). 
 
Plateo y ahoyado. En los sitios de siembra se harán plateos, retirando la capa vegetal superior en 
un metro cuadrado; el material eliminado se dejará en la parte inferior de la pendiente del terreno 
al lado de los sitios de siembra. En el centro del plato se hará un hoyo de 30x30x40 cm. 
 
Siembra. Antes de la siembra en el fondo de cada hoyo se aplicará: a) 500 gramos de abono 
orgánico compostado. b) 3 gramos de hidroretenedor -si hay condiciones irregulares de lluvias se 
sugiere aplicarlo hidratado–mínimo 1 litro de agua/3 gramos hidroretenedor. c) 20 gramos de 
micorriza. Se siembran especias nativas e introducidas. 
 
Resiembra. Después de dos semanas de haber realizado las siembras, se hará inventario del 
material vegetal perdido para su reposición. 
 
Replateo. En los sitios de siembra será necesario realizar la limpieza de la vegetación existente en 
el plato, mínimo tres veces en el primer año (la limpieza debe hacerse cuando la vegetación que 
circunda la planta sembrada alcanza entre 2/4 y 3/4 su altura, y hasta que los individuos hayan 
alcanzado como mínimo 2.5 metros de altura). 
 
Fertilización. En el segundo y cuarto mantenimiento se aplicará por planta 80 gramos de 
fertilizante compuesto (luego de haber realizado el replateo). 
 
 

4.7 SISTEMA AGROFORESTAL 
 
Combinación de cultivos y especies arbóreas o arbustivas, que pueden ser maderables, frutales o 
forrajeras y aportan relativa conectividad de áreas naturales, alimento y refugio a fauna. La forma, 
densidad y tamaño de la copa de los árboles son factores claves a analizar para realizar una buena 
combinación y dependerá de los requerimientos o tolerancia de sombra del cultivo. 
 
A continuación se presentan las principales actividades a realizar para el establecimiento de sistemas 
agroforestales: 
 
Control de hormiga arriera. En los sitios donde hay incidencia de hormiga arriera, antes de 
realizar siembras, es necesario identificar los hormigueros cercanos a las áreas a intervenir 
(incluso en predios contiguos). Los hormigueros activos deben ser controlados de acuerdo a su 
tamaño; hormigueros de tamaños inferiores a los 6 m2 pueden controlarse de manera manual y en 
tamaños superiores se podrán combinar el control mecánico y químico (seguir recomendaciones 
para el uso seguro de plaguicidas; leer etiqueta plaguicida antes de usar producto, utilizar los 
elementos de protección personal y hacer una adecuada disposición de residuos). 
 
Adecuación sitios de siembra. Es necesario eliminar la vegetación herbácea existente y que 
pueda limitar el desarrollo de las plantas. 
 
Demarcación sitios siembra. Se sembraran 75 plantas por hectáreas, dispuestas a 10x13 ó 9x15 
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metros; 25 plantas corresponden a frutales arbóreos o arbustivos. 
 
Plateo y ahoyado. En los sitios de siembra se harán plateos, retirando la capa vegetal superior en 
un metro cuadrado; el material eliminado se dejará en la parte inferior de la pendiente del terreno 
al lado de los sitios de siembra. En el centro del plato se hará un hoyo de 30x30x40 cm para las 
especies forestales y de 40x40x50 para especies frutales. 
 
Siembra. Antes de la siembra en el fondo de cada hoyo se aplicará: a) 500 gramos de abono 
orgánico compostado para especies forestales y 1.000 gramos para frutales. b) 3 gramos de 
hidroretenedor -si hay condiciones irregulares de lluvias se sugiere aplicarlo hidratado–mínimo 1 
litro de agua/3 gramos hidroretenedor. c) 20 gramos de micorriza. Se siembran especias nativas e 
introducidas adaptadas a espacios abiertos (nunca especies sucesionales avanzadas que 
requieren sombra). 
 
Resiembra. Después de dos semanas de haber realizado las siembras, se hará inventario del 
material vegetal perdido para su reposición. 
 
Replateo. En los sitios de siembra será necesario realizar la limpieza de la vegetación existente en 
el plato, mínimo tres veces en el primer año (la limpieza debe hacerse cuando la vegetación que 
circunda la planta sembrada alcanza entre 2/4 y 3/4 su altura, y hasta que los individuos hayan 
alcanzado como mínimo 2.5 metros de altura). 
 
Fertilización. En el segundo y cuarto mantenimiento se aplicará por planta 80 gramos de 
fertilizante compuesto (luego de haber realizado el replateo). 
 
 

4.8 BOSQUE DE USO DOMÉSTICO 
 
Con el propósito de mitigar o acabar la presión que existe sobre áreas naturales de protección por 
la necesidad de obtener madera para usos domésticos (postes, leña, construcciones rurales, etc.) 
se establecen bosques de uso doméstico sobre áreas dedicadas a la producción agropecuaria. Se 
usan especies de rápido crecimiento, nativas o no, acordes a las necesidades de productos 
identificados en el diagnóstico participativo. Las áreas a establecer por predio son inferiores a una 
hectárea y su tamaño depende del área y necesidades del predio a intervenir. 
 
A continuación se presentan las principales actividades a realizar para el establecimiento de bosques de 
uso doméstico: 
 
Control de hormiga arriera. En los sitios donde hay incidencia de hormiga arriera, antes de 
realizar siembras, es necesario identificar los hormigueros cercanos a las áreas a intervenir 
(incluso en predios contiguos). Los hormigueros activos deben ser controlados de acuerdo a su 
tamaño; hormigueros de tamaños inferiores a los 6 m2 pueden controlarse de manera manual y en 
tamaños superiores se podrán combinar el control mecánico y químico (seguir recomendaciones 
para el uso seguro de plaguicidas; leer etiqueta plaguicida antes de usar producto, utilizar los 
elementos de protección personal y hacer una adecuada disposición de residuos). 
 
Demarcación sitios siembra. Se siembran 1.372 plantas por hectárea, con distancias de 2.7x2.7 
metros. 
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Plateo y ahoyado. En los sitios de siembra se harán plateos, retirando la capa vegetal superior en 
un metro cuadrado; el material eliminado se dejará en la parte inferior de la pendiente del terreno 
al lado de los sitios de siembra. En el centro del plato se hará un hoyo de 30x30x40 cm. 
 
Siembra. Antes de la siembra en el fondo de cada hoyo se aplicará: a) 400 gramos de abono 
orgánico compostado. b) 3 gramos de hidroretenedor -si hay condiciones irregulares de lluvias se 
sugiere aplicarlo hidratado–mínimo 1 litro de agua/3 gramos hidroretenedor. c) 20 gramos de 
micorriza. 
 
Resiembra. Después de dos semanas de haber realizado las siembras, se hará inventario del 
material vegetal perdido para su reposición. 
 
Replateo. En los sitios de siembra será necesario realizar la limpieza de la vegetación existente en 
el plato, mínimo tres veces en el primer año (la limpieza debe hacerse cuando la vegetación que 
circunda la planta sembrada alcanza entre 2/4 y 3/4 su altura, y hasta que los individuos hayan 
alcanzado como mínimo 2.5 metros de altura). 
 
Fertilización. En el segundo y cuarto mantenimiento se aplicará por planta 80 gramos de 
fertilizante compuesto (luego de haber realizado el replateo). 
 
Cerca protección árboles. Se prevé apoyar la instalación de 125 metros de cerco por hectárea 
bajo las especificaciones descritas para aislamientos de protección. 
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Anexo 1. Matrices de costos unitarios establecimiento HMP (CVC, 2016) 
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